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DISCURSO DEL SECRETARIO GENERAL ADJUNTO

DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS 

EMBAJADOR ALBERT RAMDIN

EN LA CEREMONIA DE CLAUSURA

DE LA TERCERA REUNIÓN DE MINISTROS EN MATERIA DE SEGURIDAD PÚBLICA
DE LAS AMÉRICAS

Puerto España, Trinidad y Tobago
18 de noviembre de 2011

Distinguido Brigadier John Sandy, Ministro de Seguridad Nacional de Trinidad y Tobago;

Excelentísimos ministros, viceministros, altas autoridades, jefes de delegación;

Distinguidos embajadores y representantes permanentes ante la OEA;

Representantes de organizaciones internacionales y regionales;

Colegas de la OEA,
Invitados especiales; damas y caballeros: 
Permítaseme comenzar expresando mi más sincero agradecimiento al pueblo y Gobierno de Trinidad y Tobago por haber acogido esta Tercera Reunión de Ministros en Materia de Seguridad Pública de las Américas. Asimismo, quiero agradecer a todos los que viajaron a Puerto España para participar en esta importante reunión. Su presencia es esencial para la consolidación de este proceso ministerial.
El objetivo de la MISPA es fortalecer la respuesta que como bloque demos a las amenazas nuevas y emergentes para la seguridad pública en la región. Nuestro objetivo es consolidar una eficaz cooperación entre los Estados Miembros de la OEA y otras organizaciones internacionales, regionales y subregionales, así como enfrentar la actividad delictiva en nuestros países.

Damas y caballeros, cada uno de nosotros enfrenta desafíos en nuestros países de origen. A través de los diarios, la televisión o la radio locales nos enteramos de la violencia y delincuencia que a diario ponen a prueba nuestra seguridad pública. La gama de delitos es amplia: crímenes relacionados con pandillas y drogas, violaciones, intimidación y asesinatos, tráfico de armas, secuestro, trata de personas y delitos cibernéticos; y todos ellos afectan a nuestros ciudadanos. Por la noche cerramos nuestras puertas, compramos sistemas de alarmas e incluso portamos armas de fuego. Este ambiente de inseguridad es lo que deben atender los gobiernos y los oficiales de seguridad pública. 

He llegado a creer que la delincuencia y la violencia pueden obligarnos a tomar una de tres opciones. Podemos adoptar una postura egoísta, protegernos a nosotros mismos y que cada quien vele por sí mismo. Podemos cruzar los brazos y pensar que no hay nada que hacer pues todo está fuera de nuestro control. O bien, podemos acudir a nuestros vecinos, amigos y comunidades, o si se quiere a otros países para aplicar colectivamente políticas de seguridad pública realistas y eficaces para superar esta amenaza común. En mi opinión, el propósito de la MISPA es sencillamente elegir esta última opción. Hemos visto que vale la pena reunirnos para comparar notas, compartir experiencias, armonizar tecnologías y encontrar soluciones más eficaces. 

Damas y caballeros, aunque todo el mundo tiene un papel que desempeñar en el tratamiento de esta situación que afecta a nuestros hijos y nuestro futuro, opino que, en última instancia, es nuestra responsabilidad como líderes encontrar una solución. Creo que es nuestra responsabilidad como funcionarios designados o elegidos encargarnos de la seguridad pública y asumir la responsabilidad de la seguridad de todos nuestros ciudadanos. 

Es bien sabido que la delincuencia y la violencia son los problemas más acuciantes en nuestros países y en el continente. Como ministros y partes interesadas en la seguridad pública, hemos visto el impacto de la delincuencia en comunidades, países y regiones enteras. La delincuencia y la violencia ponen en peligro la estabilidad democrática y plantean obstáculos reales para el desarrollo humano, social y económico. Por lo tanto, lo más importante es ¿qué podemos hacer?

A veces los dirigentes se ven obligados a tomar decisiones o medidas que no gozan del favor popular. Aquí es cuando debemos examinar nuestros motivos y preguntarnos si la popularidad política y el utilitarismo deben prevalecer sobre el beneficio de las comunidades plagadas de asesinatos, violencia pandilleril o secuestros. 

Damas y caballeros, los debates de estos dos días son muestra de nuestro compromiso para alcanzar resultados concretos, mensurables y sostenibles, centrando nuestra atención en la gestión de la policía. Este diálogo interministerial ha girado en torno a los principales aspectos que se deben contemplar si queremos mejorar la capacidad institucional del servicio de policía. Los ministros y jefes de delegación han subrayado su disposición para realizar esfuerzos encaminados a desarrollar capacidades y garantizar la modernización y profesionalización de las instituciones policiales en un marco democrático. 

Todos ustedes han expresado su deseo de trabajar para lograr la participación de la sociedad entera en un esfuerzo por mejorar la confianza en los organismos encargados de guardar el orden. Al hacerlo, han reconocido la necesidad de gestionar responsablemente las instituciones policiales en toda la región. Han reconocido también la necesidad de lograr la participación de la comunidad y el diálogo constante. 

Espero que nuestros ciudadanos pronto empiecen a ver los efectos de nuestro renovado compromiso para apoyar y asegurar un adecuado proceso de selección, formación, capacitación, evaluación y ascensos que permitan garantizar un servicio profesional de policía, cuyo personal tenga las condiciones de trabajo adecuadas. 

Por último, tengo la esperanza de que nuestros gobiernos cumplan la promesa de fortalecer la cooperación entre nuestros sistemas de información policial y de fomentar el uso de la tecnología.  

El diálogo sostenido en estos dos últimos días fue el marco propicio para intercambiar y compartir conocimientos, experiencias, problemas y oportunidades, así como para mejorar el diseño, ejecución y evaluación de estrategias nacionales, regionales e internacionales para la gestión de la policía. La aprobación de las Recomendaciones de Puerto España sobre gestión de la policía es, en mi opinión, un paso importante hacia el logro de estos objetivos. 

Quiero aprovechar la oportunidad para subrayar una vez más el pleno compromiso de la Organización de los Estados Americanos para apoyar los esfuerzos de los Estados Miembros en la consecución de estos objetivos. Termino expresando mi agradecimiento a todos los presentes que han demostrado una vez más su interés en promover la seguridad pública en las Américas a través de esta iniciativa. Agradecemos especialmente al Presidente de esta tercera reunión MISPA, señor John Sandy, Ministro de Seguridad Nacional de Trinidad y Tobago, por su liderazgo y apoyo. Y esperamos su continua participación en este proceso.

Gracias a todos por su atención y participación en este evento. 
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